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			Capítulo 1


			Giffod Castle, Essex, Inglaterra, otoño de 1821


			La temporada social en Londres había terminado en agosto, y el otoño era la mejor fecha para casarse. Era tiempo de cosecha; las semillas, sembradas durante la primavera, daban sus frutos y auguraban a cualquier pareja un matrimonio fértil y feliz. En esa época, las familias pudientes viajaban a sus residencias campestres y no regresaban hasta enero, fecha en la que darían comienzo las sesiones del Parlamento; era el pistoletazo de salida para otra nueva temporada social. 


			Kassandra, la marquesa de Hayben, se miró en el espejo ataviada con su precioso vestido de novia, en un tono celeste, con un brillante brocado plateado que iluminaba su rostro de felicidad. Nunca llegó a imaginar que volvería a casarse; había cerrado la puerta al amor después de haber sufrido la traición de un hombre que ya había expulsado de sus pensamientos para siempre. 


			Detrás de ella estaba Helen, su amada cuñada, la duquesa de Giffod, esta no podía evitar que lágrimas de felicidad se derramaran por sus ojos grises. Kassandra se dio la vuelta y la abrazó.


			—Oh, Helen, no llores, o si no, lo haré yo también. 


			Su cuñada se enjugó las lágrimas con su pañuelo, a pequeños toques. 


			—Lloro de felicidad —suspiró y meneó la cabeza—. Él te hará muy feliz.


			—Lo sé, me ama y yo... —Hizo una pausa—. Yo lo amo con todo mi corazón.


			Solo de pensar en lo mucho que adoraba a su futuro esposo se le quebraba la voz de la emoción.


			—¿Te acuerdas de cómo empezó todo? —preguntó la duquesa, emocionada. 


			Kassandra se llevó las palmas de su mano a las mejillas, que notó arder de inmediato.


			—¡Cómo olvidarlo! 


			Giffod Castle, Essex, Inglaterra, unos meses antes...


			Kassandra, marquesa de Hayben, abrió el cajón de su tocador y agarró el relicario con la cadena rota, que contenía el retrato diminuto del rostro de su esposo Arthur. Lo apretó en su puño, en un gesto que mostraba frustración y decepción. A pesar de que hacía cinco años que había fallecido debido a que contrajo el sarampión, no superaba su traición. Había huido de Londres a fin de que su familia no se diese cuenta de su sufrimiento, que siempre disimulaba delante de ellos. Ni sus dos hijos ni el nacimiento de su sobrino, apenas hacía unos cinco meses, lograban mitigar esa espina dolorosa que tenía clavada en su corazón. 


			Por ello, y a pesar de que la temporada social en Londres estaba en pleno apogeo, se había tomado dos semanas de descanso. Y su escapada finalizaba en un par de días, cuando partiría a la ciudad de nuevo. Esperaba hacerlo con fuerzas renovadas, para poder lidiar con los cotilleos de las lenguas viperinas de la aristocracia. Podía afirmar sin equivocarse que la hubieran relegado al ostracismo si no hubiera sido por su hermano Ralf, séptimo duque de Giffod, la persona más influyente de la sociedad y de la Cámara de los Lores. Su palabra era ley, nadie que amara su posición se hubiera atrevido a hacerle a ella un mal comentario o gesto. 


			No obstante, lo que más le costaba sobrellevar era poner buena cara a los pretendientes que su hermano le presentaba en cenas que él y su cuñada organizaban. Detrás de los esfuerzos del duque había su deseo a que se volviera a enamorar, pero por más que le pedía a Ralf, una y otra vez, que dejara de buscarle marido, que no volvería a enamorarse nunca más, él insistía diciéndole que todavía era joven, y que una mujer con dos hijos no podía estar sola. Ella le contestaba que lo tenía a él y a su esposa Helen, con todo le rebatía diciéndole que por más que ellos estuvieran a su lado, el cariño y la protección de un buen esposo la mantendrían a salvo y la ayudarían a olvidar definitivamente a Arthur.


			Sin embargo, ella no quería ser rescatada. Había aprendido que el amor no existía, una lección que le había dado la vida y que no olvidaría jamás. No soportaría que otro hombre la traicionara tan vilmente, y solo escudándose en su soledad impediría que la lastimaran. 


			De pronto sintió que le faltaba aire: era como si las paredes se le cayeran encima. Cogió un chal, que se colocó sobre los hombros, y salió de Giffod Castle. Pensó que dar un paseo por los maravillosos y estéticos jardines del castillo levantaría su espíritu. El ambiente era tibio, el ligero aire mecía los tirabuzones negros en su frente y sobre las orejas. El sol acariciaba el rostro blanco de la marquesa y no tardó en cubrir de color sus mejillas. Anduvo por entre los tulipanes y las rosas; se fijó en que las margaritas estaban preciosas, las mariposas revoloteaban sobre sus tupidos pétalos blancos. El zumbido de las abejas creaba una cándida melodía. 


			Llegó hasta el pequeño estanque, las ranas saltaban entre los nenúfares, también había una pareja de patos que nada más verla levantaron el vuelo, asustados. Allí fue donde Arthur, marqués de Hayben, se había declarado y le había pedido matrimonio. Las lágrimas salieron con brío por sus ojos grises y necesitó esconderse de la rebosante felicidad que mostraban los jardines en esa época del año. La primavera era una época feliz, idónea para el amor, pero ella estaba lejos de esos sentimientos. Echó a correr como si el mismo diablo la persiguiera, tan deprisa que no escuchó que un caballo con su jinete se acercaba a la suntuosa escalinata por la que se accedía al majestuoso Giffod Castle.


			—Buenos días —saludó el desconocido.


			La voz profunda provocó que Kassandra se detuviera a los pies de la escalera, giró la cabeza, y, a través de las lágrimas, percibió la silueta borrosa de un hombre que había desmontando y se acercaba a ella. Lo observó, y por un instante creyó estar en altamar a punto de ser capturada por un pirata. Se olvidó de respirar y mantuvo los ojos bien abiertos. En realidad, no sabía muy bien qué esperar de un hombre que emanaba peligro por cada poro de su piel. Era tan corpulento y alto como su hermano Ralf, pensó que con poco esfuerzo podría llevársela a volandas a su cueva de corsario. Su cuerpo se llenó de una extraña combinación de deseo y aventura, y se regañó mentalmente. ¿Desde cuándo tenía ella tales fantasías? El individuo la miró con mucho descaro, pero la sonrisa sincera que le brindó consiguió calmar sus temores.


			—Unos ojos tan bonitos nunca deberían derramar una lágrima... —mencionó el desconocido; sacando un pañuelo del interior de su levita entallada, alargó el brazo hacia ella y se lo ofreció.  


			A Kassandra ya no le causaban ningún efecto los cumplidos. Era una mujer de treinta años, no una debutante a la que las mejillas se le teñirían de rojo ante un comentario como ese. Aun así, le llevó unos segundos reaccionar, pues encontraba atractiva la sonrisa de ese hombre. Miró el pañuelo y vaciló un breve momento, pero lo aceptó y se limpió las lágrimas.


			—No son lágrimas, me ha entrado algo en el ojo... 


			Su tono vacilante mostraba que no decía la verdad, pero el desconocido no insistió. No pudo menos que sentirse consternado al percibir la tristeza en los ojos de la dama y quiso consolarla. Estaba al tanto de los cotilleos sobre el difunto esposo de la marquesa, y empezaba a pensar que gran parte de esas habladurías eran ciertas. Como ciertos eran los comentarios sobre su belleza: pómulos bien definidos, ojos almendrados, cejas arqueadas y labios generosos. Se quedó maravillado, no podía apartar los ojos de ella. La dama llevaba un vestido de cintura alta de muselina rosada, sus hombros los cubría un chal blanco. Su constitución delgada y elegante provocaba que la pieza cobrara vida. Sin duda era el tipo de mujer con la que le gustaría casarse. Huía de las jovencitas inmaduras, lloronas y caprichosas; prefería una dama adulta que no se asustara cuando la tocara con pasión y con la que pudiera hablar de cualquier cosa sin miedo a ofender sus tiernos sentimientos. 


			Sin duda ella era perfecta. De pronto tomó la decisión de que lady Kassandra de Hayben sería su esposa, costara lo que costara. Bien sabía que lo tenía todo en contra. Era un yanqui descarado, no tenía ningún título nobiliario y el hermano de la marquesa, Ralf, duque de Giffod, no daría jamás su consentimiento. Pero a pesar de sus defectos, podía presumir de regodearse entre los nobles más selectos de la alta sociedad londinense. Nadie se atrevía a echarlo de los lugares solo frecuentados por los aristócratas. Había amasado una gran fortuna con su naviera, casi podía decir sin equivocarse que su flota de barcos era la más grande, con diferencia. Además, había aumentado su patrimonio con las apuestas en el Club Lion, su club de boxeo. Aun así, su gran fortuna no sería ningún reclamo para un duque que convertía en oro todo lo que tocaba. Pero él también podía alardear de eso: las inversiones se le daban muy bien, ya que aplicaba la esencia del empeño y el buen hacer a todos sus proyectos. Haría gala de ello intentando conseguir su propósito de convertir en su esposa a la dama que contemplaba fascinado. 


			—Permita que me presente, lady Hayben –dijo al tiempo que se quitaba el sombrero de copa alto—, me llamo Nelson Wagner.


			La dama no disimuló su sorpresa por el hecho de que la conociera.


			—¿Me conoce? ¿Acaso hemos coincidido alguna vez? Sinceramente... no lo recuerdo.


			—No, milady, no he tenido el placer de coincidir con usted en ninguna ocasión. Sin duda, yo no la hubiera olvidado. A decir verdad, ha sido fácil saber quién era, los comentarios sobre su belleza no son exagerados. 


			Sin embargo, la marquesa no estaba de ánimo para aguantar las atenciones de un supuesto pretendiente, y quiso dar la conversación por finalizada. Le entregó el pañuelo mientras decía:


			—Señor Wagner, no soy una jovencita debutante que se deshaga ante sus atenciones. Si le ha enviado mi hermano a cortejarme, ya puede regresar por donde ha venido.  


			El hombre echó la cabeza atrás y soltó una sonora carcajada. Kassandra lo fulminó con su mirada gris.


			—Le aseguro, milady, que si su hermano supiera que estoy aquí me sacaría de su hogar a patadas y me prohibiría acercarme a usted. Yo no soy como los caballeros que pululan a su alrededor atraído por su belleza, por su dinero y por las influencias del gran duque de Giffod. Yo soy todo lo contrario de lo que su excelencia desearía para usted. 


			La prudencia instaba a la marquesa a echar a ese hombre de allí, pero la curiosidad pudo con ella.


			—Y entonces, señor Wagner, ¿a qué debo su visita?


			—Necesito hablar con usted sobre un asunto importante. ¿Podría dedicarme unos minutos?


			En ese momento bajaba el mayordomo por la escalinata, cuando estuvo a la altura de ellos dos hizo una reverencia. 


			—Milady, ¿necesita mis servicios?


			—El señor Wagner y yo estaremos en la sala grande, traiga un té y galletas, y diga al mozo de cuadra que se ocupe del caballo, hoy hace un día caluroso y necesitará agua. 


			El yanqui entregó el sombrero de copa y los guantes al sirviente.


			—Preferiría champán, milady. Nunca entenderé la costumbre de los ingleses de beber té a todas horas. ¡Es un brebaje que no daría ni a mis perros!


			Kassandra alzó una ceja, debería sentirse insultada ante tal comentario; sin embargo, la franqueza de ese individuo le resultó gratificante.


			—Ya ha oído al señor, traiga champán y unas fresas silvestres —pidió la dama mirando a su sirviente, este se apresuró a cumplir las órdenes, y ella se centró en su invitado—. Es de gustos refinados, señor Wagner.


			—Solo se vive una vez, milady, y prefiero hacerlo con exceso. 


			Él le ofreció su brazo, ella posó su pequeña mano y ambos subieron los peldaños de la escalinata. Cuando entraron en el castillo, Nelson quedó fascinado de sus techos dorados, tapices franceses, estatuas de mármol, candelabros de oro y enormes arañas de cristal con forma de corona. Los muebles eran piezas exquisitas restauradas, de gran valor; sin duda estaban a la altura de los palacios reales.  


			—Tengo que felicitarla, milady. 


			—¿Por qué? —preguntó lanzándole un rápida mirada.


			—Tengo entendido que se encargó usted de la restauración de Giffod Castle. Su gusto es tan exquisito como su belleza.


			—Parece que está muy bien informado. ¿Qué más le han contado? —interrogó con un deje de irritación en la voz, las murmuraciones eran el pasatiempo de los nobles, y bien sabía que en Londres todos cuchicheaban a sus espaldas.


			Kassandra instó a su invitado a que se sentara en el sofá rococó ubicado frente a una gran chimenea. Antes de tomar asiento, él se apartó de una sacudida los faldones traseros de su levita para no arrugar la prenda. Deslizó sus ojos por todos los rincones: esa estancia era tan refinada como el resto del castillo y Nelson pensó que Kassandra haría maravillas en la residencia campestre que había adquirido recientemente. No pudo evitar posar su mirada en el piano de cola, el sol entraba por una enorme ventana y proyectaba sus rayos en la brillante pieza. Se la imaginó tocando para él.


			—Señor Wagner, no ha contestado a mi pregunta —mencionó la marquesa mientras tomaba asiento en la butaca que se hallaba perpendicular al sofá. 


			—Tiene un magnífico piano. ¿Sabe tocar, milady? 


			—No sería una dama bien criada si no lo hiciera. —La marquesa se acomodó en su asiento—. ¿Está usted intentando cambiar de tema, señor Wagner? —preguntó en un tono recriminatorio.


			—Olvidaba que pertenece a la élite de Londres, y como tal, el piano debe ser uno de sus muchos talentos.  


			Cierto, el hombre intentaba cambiar de tema. Nelson observó sus ojos grises, que no dejaban de desprender un efluvio de tristeza. Si se hubiera tratado de otra dama, sin duda no tendría reparo en detallarle los comentarios pretenciosos y de mala fe que hacían las demás mujeres sobre ella. Pero él lo veía de diferente manera: Kassandra solo había sido otra víctima de un canalla que había encontrado su castigo en una muerte prematura. No deseaba lastimarla, sino protegerla; y eso era un sentimiento nuevo para él, muy alejado del hombre sin escrúpulos, y descarado, cuando se trataba de conquistar a las mujeres superficiales de la aristocracia, para atender sus apetitos varoniles. Las apariencias dejaban de ser importantes en algunas nobles lujuriosas, que se alejaban de sus esposos impuestos y de la falsa sociedad londinense cuando necesitaban satisfacer sus deseos más íntimos, y él se aprovechaba de ello.


			—Tengo que advertirle que muchos de los cotilleos que afectan al buen nombre de mi familia no son ciertos —manifestó la dama.


			—No lo pongo en duda, usted causa admiración en los caballeros y envidia en las damas, sobre todo en las damas con el rostro como una uva pasa.


			El comentario arrancó a la marquesa una ligera carcajada, que debido a su condición social ocultó con rapidez. Él le sonrió con afecto; y si bien cuando ella lo vio por primera vez sus ojos profundos la llenaron de temor, en aquel instante se quedó sin aire. Porque en su mirada coñac había condensadas burbujas achispadas y sintió que se le subían a la cabeza. Se esforzó en contener un suspiro de deleite cuando un calor agradable recorrió su bajo vientre provocándole cosquillas. Se fijó en lo atractivo que era: su tez bronceada atestiguaba que le había dado mucho el sol, y aunque las pieles blancas resultaban a ojos de todos más elegantes, a Nelson le otorgaba un aire exótico muy tentador. Su pelo castaño oscuro, algo alborotado y largo hasta los hombros, y su sonrisa atrevida le conferían una expresión de pirata muy marcada. Sin embargo, su elegante vestimenta y sus pómulos y mentón bien afeitados suavizaban ese rasgo de lobo de mar. Sin duda era un hombre que no pasaba desapercibido, y si se hubieran cruzado con anterioridad no se habría olvidado de él. 


			—Y dígame, señor Nelson, ¿qué es ese asunto tan importante del que tenía que hablarme?


			—Acabo de comprar la propiedad que linda con las tierras de Giffod Castle. Quiero reformarla y convertirla en algo majestuoso, digno de una mujer como usted. 


			—Oh, señor Nelson, deje sus alabanzas para una dama que las valore                —mencionó con hastío la marquesa.


			El mayordomo apareció con una bandeja, sirvió el champán en copas de refinado cristal y dejó en la pequeña mesa ovalada ubicada frente al sofá una bandeja de plata con fresas silvestres artísticamente colocadas. Inmediatamente después, el sirviente se retiró y los dejó solos.


			—No son alabanzas, milady —puntualizó Nelson—. Vine con un objetivo, que era hacer una oferta a su hermano por las tierras que lindan con mi propiedad. Pero en cuanto la vi mi propósito cambió. 


			Kassandra dio un sorbo a su copa. Las burbujas del champán acariciaron su paladar. 


			—¿En qué ha cambiado su propósito? 


			—Quiero que sea mi esposa. Me gusta mucho y deseo tenerla solo para mí        —dijo sin ninguna vergüenza—. Podemos casarnos en un par de semanas, ¿qué dice, milady, acepta mi oferta?


			Nelson no apartaba la mirada de ella, estudiaba su reacción. No negaba que las damas convencionales huían de sus atrevidos comentarios; ese era uno de los motivos por los que nunca había querido casarse con ninguna. Pero ella no lo había hecho, y allí estaba mirándolo con indiferencia, como si le estuviera explicando una receta. 


			—¿Se está burlando de mí, señor Wagner? —preguntó con un matiz recriminatorio en el tono.


			—No. Hablo muy en serio, y le advierto que siempre cumplo mis deseos           —replicó muy grave, alzó su copa—. ¿Brindamos? Tenemos mucho que celebrar, ¿no cree?


			—Yo creo que no. —Dejó su copa sobre la mesa de centro, emitiendo un gran suspiro que arrancó una mueca a Nelson—. ¿Cómo sabe que soy la mujer de su vida? No me conoce, y dudo que sea de su agrado. Suelo refunfuñar a todas horas, soy tremendamente caprichosa y ronco por las noches.


			Nelson rio.


			—¿Está intentando hacerme desistir? Ya le he comentado que siempre consigo lo que deseo.


			—Le estoy diciendo la verdad.


			Él ignoró el comentario, sabía de cierto que estaba mintiendo.


			—Cambiará de opinión en cuanto la bese.


			Kassandra no podía creerse tener ese tipo de conversación con un desconocido.


			—Es usted un descarado... y muy insistente. 


			—Sí a lo primero y sí a lo segundo. —Dio un sorbo a su copa antes de continuar—. ¿No cree en las primeras impresiones?


			—¿Primeras impresiones? No le entiendo.


			—Conocer a una persona y saber de verdad que tenéis mucho en común, que encajáis a la perfección. Y esa es la sensación que me ha causado en cuanto la he visto, milady.


			—Creo que el champán se le ha subido a la cabeza —se mofó ella—. Dudo que encajemos, y esa es la impresión que me causa usted: total indiferencia por mi parte, señor Wagner —le rebatió.


			—Cuando me conozca un poco más se dará cuenta de cuán equivocada está.     —Posó su copa en la pequeña mesa redonda y se levantó—. Mañana, antes de las doce, vendré a buscarla para enseñarle mi residencia campestre.


			—¿Y si no acepto su invitación? —preguntó, se puso en pie también.


			—Recuerde que soy muy insistente y no voy a aceptar un no. Y para hacerle la cita más interesante, contestaré a todas las preguntas personales que quiera hacerme.    


			¡Vaya! La propuesta era tentadora, pero sería muy atrevido por su parte reconocerlo abiertamente, por lo que puso una expresión neutra.


			—¿A todo? —contestó ella en un tono comedido a fin de esconder su agrado—. No sé si eso le conviene.


			—A todo, sin filtros de ninguna clase. Pero tenga en cuenta que soy un hombre poco convencional. 


			Ella esbozó una sonrisa.


			—Ya me he dado cuenta... —mencionó divertida.


			Apareció el mayordomo, con los guantes y el sombrero; Nelson agarró ambas cosas y le hizo una reverencia a la marquesa.


			—Entonces nos vemos mañana, milady. 


			Kassandra lo observó alejarse. Su porte proyectaba a un hombre poderoso, y sus pasos eran tranquilos y seguros. A pesar de que no lo había reconocido ante él, a ella también ese desvergonzado yanqui le había causado la sensación de que podían encajar muy bien. Pero se sacó tales pensamientos de la cabeza al recordar a su difunto esposo. Entonces la tristeza cubrió de nuevo su mirada como si fueran nubes de tormenta ocultando el sol. 
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